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 Nuestro deseo con la siguiente nota es dar a conocer la existencia de un curioso ejemplar 
imitativo de quinario de la ceca Emerita Augusta1. La pieza monetal (fig. 1), si bien se encuentra 
depositada en una colección privada, a la cual tuvimos acceso hace un par de años para poder 
fotografiarla y pesarla, creemos que merece la dedicación de unas líneas, al tratarse de una moneda 
inédita, ya que no conocemos otra parecida en la actualidad. 
 Este quinario imitativo presenta un peso de 1,37 gramos y mide sobre los 12-13 milímetros. 
Como vemos, exhibe un arte totalmente alejado a las piezas oficiales (figs. 2 y 3). Además, entre éstas 
distinguimos claramente dos emisiones: mientras que en una de ellas el busto del emperador Augusto 
en el anverso está hacia la derecha (fig. 2; RIC² 1 a y ACIP 4431), la otra, en cambio, mira hacia la 
izquierda (fig. 3; RIC² 1 b y ACIP 4432). Asimismo, creemos que el abridor de cuños debió inspirarse 
en el modelo segundo, dado que concuerda con su negativo. 
 Nuestras monedas modelo fueron acuñadas por Publio Carisio, el legado propretor de la 
Lusitania que, en nombre de Augusto, emitió denarios, quinarios, dupondios y ases. La causa de estas 
series y emisiones es un clásico conocido en la numismática antigua que, bajo las palabras de moneda 
‘moneda militar’, hace alusión a la paga de la soldada, en este caso, la de los legionarios ya 
licenciados de las recién terminadas guerras cántabras y astures, en el 25 a.C.; año en el que, además, 
Publio Carisio funda la ciudad de Augusta Emerita  con estos veteranos (Dión Casio 53, 25, 2). Por 
ello, la datación de todas estas piezas se suelen fechar entre el 25 a.C. y el 23 a.C., es decir, el período 
de estancia de Publio Carisio como legado propretor en la Lusitania2 
 
 
Figura 1. Quinario imitativo de Emerita Augusta. Plata. ¿Acuñado a partir del 23 a.C.? 
 
 En el anverso de nuestra protagonista, encontramos un busto esquemático a derecha con 
peinado ejecutado mediante trazos rectos, y una leyenda retrógrada enfrente sintetizada a semicírculos. 
Por el reverso encontramos a una Victoria vestida y estante a izquierda coronando con las dos manos 
un trofeo, yelmo y coraza; en la base, debe aparecer una daga y una espada curva. La supuesta leyenda 
para este lado de la moneda no se vislumbra; no obstante, las piezas originales poseen las leyendas 
AVGVST y P CARIS I para anverso y reverso respectivamente. El ejemplar fue hallado por la 
provincia de Cáceres y presenta un eje irregular de 2 horas (indicio repetitivo en todas las monedas 
imitativas de la numismática antigua para distinguirlas de entre las “oficiales”, con ejes normalmente 
regulares – CALLATAŸ 1996). 
 
                                                 
 * Estudiante de Grado de Historia en la Universidad de Murcia. Miembro de ANE y SCEN. 
 1 Hemos considerado la pieza como perteneciente a esta ceca, aunque somos conscientes de que no es una 
moneda stricto sensu hispano-romana, sino imperial. Para la ceca, puede consultarse la obra de CEBRIÁN 
SÁNCHEZ 2013. Una panorámica general de la historia monetaria de estas acuñaciones militares se localiza 
profusamente en SANTOS YANGUAS 2003. 
 2 Aunque en opinión de otros autores la guerra aún duró hasta el 19 a.C., tras un nuevo levantamiento en 22 
a.C.; por lo que Carisio fue legado más bien del 26 al 22 a.C. (SANTOS YANGUAS 1981). Sobre guerras cántabras 
y sus controversias interpretativas, cfr. ALMAGRO GORBEA et. al. 1999 y MARTINO 1995. 
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Figura 2. Busto a derecha. 
Künker 124 (2007), lote 8613. 1,72 g.
Figura 3. Con graffiti letra griega ‘Phi ( )’.  
Busto a izquierda. Col. privada. 1,83 g. 
La moneda imitativa3, producto de imposiciones o coyunturas exclusivamente políticas, 
atiende a unos efectos de asimilación, de la aceptación del pueblo subordinado y de las consecuencias 
que ello trae. Dentro del rico abanico que viene ofreciéndonos la numismática de este período, quizás 
sean las llamadas “imitaciones bárbaras” las que a la larga aporten más en materia de sociedad y 
economía. Sin embargo, poco o nada la historiografía ha puesto sus ojos sobre estas piezas, a su vez 
muy problemáticas y discriminadas frente al hoy orientado protagonismo de las llamadas piezas 
“oficiales”. 
 Estudiar el impacto y el comportamiento de grupos sociales situados fuera o dentro de las 
órbitas y de las estructuras políticas dominantes del momento, a través del fenómeno monetal 
imitativo, ha recibido la atención de muy pocos investigadores, entre los que destacan los trabajos de 
Davis (2003, 2006a-b, 2007-2008, 2008a-b; DAVIS y PAUNOV 2012) y Amela Valverde (2002 y 
2012). El primer autor nos presenta que los pueblos dacios de los Balcanes imitaron en plata la 
moneda romana-republicana con el objetivo de comerciar; así parecen constatarlo tesoros y hallazgos 
aislados. El segundo autor, centrándose fundamentalmente en las emisiones labradas en la Gallia a 
imitación del conocido denario de Julio César (“el del elefante”), nos postula que estas piezas las 
emitieron tribus galas de filiación pro-romana. Según Amela Valverde (2002: 31 y 2012: 61), Julio 
César acuño sus denarios del elefante entre los años 49-48 a.C. con objeto de sufragar los gastos 
ocasionados durante la guerra mantenida contra el Senado, por lo que todas sus imitaciones fueron, 
lógicamente, posteriores a dichas fechas. 
 La procedencia de la pieza, la provincia de Cáceres, indica, en un principio, que nuestra 
moneda se acuñó en la propia Hispania. Sin embargo, no conocemos ejemplares hispanos de estas 
características. Atendiendo a los casos estudiados por Davis y Amela Valverde, podría plantearse la 
posibilidad de que fueron las propias tribus lusitanas las que acuñaron estas piezas. Empero, y a pesar 
de lo sugerente que en un principio esto pueda ser, la gran abundancia de imitaciones galas de época 
republicana-imperatorial, hace que descartemos esta hipótesis, siendo probable que esta pieza sea 
realmente gala. Esto cobra aún más fuerza en el hecho de que las piezas emitidas por Publio Carisio y 
en nombre de Augusto circularon por todo el Imperio.  
 Finalmente, el hallazgo a pesar de ser cacereño, es admisible que la moneda viniera desde la 
Galia al territorio hispano siguiendo los cauces monetales de aprovisionamiento y que se marcaban en 
torno a la Vía de la Plata, la cual actuaba como eje neurálgico puesto que vertebraba todo el Occidente 
peninsular. 
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